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Es la hora del Regina coeli. Con el espíritu lleno de gratitud por el don que Dios nos ha hecho
esta mañana con la proclamación de los dos nuevos Beatos, nos dirigimos ahora a María, "Reina
de todos los Santos", para invitarle a participar de nuestro gozo: "Regina coeli laetare!"

La diócesis de Verona tiene una profunda devoción a la Virgen Santa. De ello dan testimonio los
numerosos santuarios esparcidos por todas partes: Desde la llanura hasta las colinas, desde los
valles hasta la montaña. Hoy tendré la alegría de ir a ese lugar singular de devoción mariana,
situado como un nido en las rocas, que es el santuario de la Virgen de la Corona. Ayer pude
venerar en la catedral la dulce imagen de la Virgen del Pueblo, tan querida por todos vosotros,
como manifiesta de modo elocuente su mismo título. Y ¿cómo no recordar, entre otras, a la
Virgen del "Frassino", la Virgen de la Salud. Santa María de la Escalera, Santa María de la Paz, el
templo votivo de la Virgen del Carmen de San Felice del Bénago, la Parroquia de Colognola, la
Virgen del Camino?

Unidos espiritualmente con todos los que en estas "ciudadelas del espíritu" van a escuchar a la
Virgen para aprender de Ella a conocer mejor a Jesús, elevamos ahora también nuestra oración a
María Santísima.
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